
Intervención en nombre de un número de países de la región GRULAC 

71ª Sesión del Comité Ejecutivo de la Oficina del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los 

Refugiados (ACNUR) 

Ginebra, 5 al 9 de octubre de 2020 

 

Señor Presidente, 

 

1. Guatemala tiene el honor de hacer esta declaración en nombre de: Argentina, Bolivia, Brasil, 

Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú y 

Uruguay. 

 

2. Agradecemos al ACNUR por la organización de la septuagésima primera sesión del Comité 

Ejecutivo y el detallado informe del Alto Comisionado, que da cuenta de la situación de los 

refugiados, solicitantes de asilo, apátridas y desplazados internos en el mundo en el contexto 

de la pandemia de COVID-19, crisis sin precedentes que hace aún más relevante y necesaria la 

labor de la Organización. 

 

3. Aprovechamos esta ocasión para dar la bienvenida al señor José Samaniego, como Director 

Regional de la Oficina de las Américas. Le ofrecemos todo nuestro apoyo y deseamos éxito en 

el cumplimiento de sus responsabilidades.  

 

4. Ante la proximidad del 70 aniversario de la firma de la Convención sobre el Estatuto de los 

Refugiados de 1951, confirmamos que este instrumento continúa siendo clave para la 

protección de los refugiados. La Convención es el fundamento y base para el trabajo del ACNUR 

y, como tal, ha hecho posible la asistencia a millones de personas. 

 

5. El ACNUR tiene el mandato de otorgar protección, asistencia y soluciones a los refugiados, 

solicitantes de asilo, repatriados, apátridas, desplazados internos y otras personas de interés, 

las que sumaban 86,5 millones a fines de 2019. La crisis del COVID-19 ha exacerbado las ya 

graves necesidades humanitarias, particularmente en los países de ingresos bajos y medios, los 

que actualmente albergan a más del 85% de los refugiados en el mundo. Es urgente repartir 

más equitativamente la carga y la responsabilidad de acoger y dar apoyo a los refugiados del 

mundo, teniendo en cuenta las contribuciones hechas y las diferentes capacidades y recursos 

de los distintos Estados.  

 

6. La región de América Latina y el Caribe ha sido gravemente afectada por el COVID-19, por lo 

que hoy más que nunca la solidaridad y cooperación internacional son fundamentales, 

debiendo materializarse a través de medidas concretas e inmediatas para apoyar a los países 

de acogida cuyos sistemas de protección social y de salud se encuentran sobrecargados. 

 

7. Adicionalmente, la pandemia ha provocado un incremento en los casos de violencia intra - 

familiar y de género, siendo particularmente vulnerables las mujeres y las niñas, ha exacerbado 

las manifestaciones de racismo y xenofobia y ha impactado negativamente los medios de vida 

y el acceso a la educación, afectando de manera desproporcionada a las personas de interés del 

ACNUR. 



8. Reconocemos la respuesta del ACNUR en este ámbito, que ha adoptado medidas para reforzar 

su inversión en áreas clave para la protección, la salud pública y los impactos socioeconómicos 

del COVID-19 en las personas de interés. Esto incluye asistencia de emergencia, en particular 

albergues seguros y el incremento de ayuda en efectivo, medio rápido y seguro para cubrir 

gastos de vivienda, alimentación y otras necesidades básicas de los refugiados y las personas 

desplazadas. Igualmente, ha brindado apoyo a los Estados para asegurar la inclusión de los 

refugiados en las respuestas nacionales de salud pública, redes de seguridad social y planes de 

asistencia de emergencia. 

 

9. En este contexto, damos la bienvenida al Diálogo del Alto Comisionado del 2020 sobre los 

desafíos de la protección, enfocado en las implicaciones de la pandemia del COVID-19 para la 

protección y la resiliencia de las personas refugiadas y desplazadas internas o apátridas. 

 

10. El Pacto Mundial sobre los Refugiados es un elemento fundamental de apoyo para superar los 

efectos de esta crisis. Las promesas presentadas por nuestros países en el marco del Primer 

Foro Mundial sobre los Refugiados reflejan el compromiso con la implementación del Pacto. 

 

Señor Presidente, 

 

11. Desde el año 2019, nuestra región se ha convertido en la mayor receptora de solicitudes de 

asilo en el mundo. Al tiempo de reconocer que la crisis del COVID-19 ha provocado 

acomodamientos en los planes y presupuesto del ACNUR de manera significativa, creemos que 

el dramático aumento de estas solicitudes en las Américas justifica un ajuste proporcional en 

los fondos asignados a la región para 2021. 

 

12. En ese sentido, según estimaciones del ACNUR, el número de personas de interés en la región 

aumentará hasta alcanzar los 19,1 millones. Por este motivo, resulta imprescindible fortalecer 

la capacidad operativa para mitigar los riesgos de protección y fortalecer las oportunidades de 

soluciones. El Buró de las Américas requiere de los fondos necesarios para continuar prestando 

apoyo, incluyendo a través del Marco Integral Regional para la Protección y Soluciones (MIRPS) 

en América Central y México, y el Proceso de Quito, así como el Plan Regional de Respuesta a 

Refugiados y Migrantes de Venezuela. 

 

13. Ante el crecimiento exponencial de las necesidades en el terreno y los múltiples desafíos 

económicos que merman la capacidad de la Organización de cumplir su mandato, apoyamos la 

reforma al presupuesto del ACNUR, lo que permitirá mayor flexibilidad y resiliencia financiera 

ante un contexto operativo muy complejo. Apoyamos también el mejoramiento continuo del 

proceso de regionalización y descentralización del ACNUR, que debe ser complementado con el 

dialogo regular y directo con las Misiones en Ginebra. 

 

14. Finalmente, queremos reiterar nuestra preocupación ante el persistente desequilibrio regional 

en la composición del personal del ACNUR, ya que únicamente el 12% de la fuerza laboral de la 

organización proviene de las Américas, con un porcentaje aún menor de funcionarios 

provenientes de América Latina y el Caribe.  Por lo tanto, alentamos al ACNUR a promover una 

mayor diversidad geográfica de su personal, para aprovechar el potencial de los profesionales 

provenientes de los países en vías de desarrollo. 

 

Señor Presidente,  



 

15. Estamos conscientes de que los desafíos de la región requieren del trabajo conjunto y 

coordinado de todos los actores para superarlos, por eso es fundamental continuar y fortalecer 

los mecanismos y dinámicas regionales de respuesta, aún más necesarias frente al COVID-19, 

por lo que todo avance en una estrategia integral de soluciones duraderas cuenta con el 

completo respaldo de nuestros países.  

 

Muchas gracias.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Statement on behalf of a number of countries in the GRULAC region 

71st session of the Executive Committee of the Office of the United Nations High Commissioner 

for Refugees (UNHCR) 

Geneva, October 5-9, 2020 

Mr. president, 

 

1. Guatemala has the honor to make this statement on behalf of: Argentina, Brazil, Chile, 

Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú and 

Uruguay. 

 

2. We thank UNHCR for organizing the 71st session of the Executive Committee and for the 

detailed report of the High Commissioner, which gives an account of the situation of refugees, 

asylum seekers, stateless persons and internally displaced persons in the world in the context 

of the COVID-19 pandemic, an unprecedented crisis that makes the Organization's work even 

more relevant and necessary. 

 

3. We take this opportunity to welcome Mr. José Samaniego as Regional Director of the Americas 

Bureau. We offer our full support and wish him success in fulfilling his responsibilities.  

 

4. As the 70th anniversary of the signing of the 1951 Convention approaches we confirm that this 

instrument continues to be key to the protection of refugees. The Convention is the foundation 

for UNHCR's work and, as such, has made it possible to assist millions of people. 

 

5. UNHCR has a mandate to provide protection, assistance and solutions to refugees, asylum 

seekers, returnees, stateless persons, internally displaced persons and other persons of 

concern, who numbered 86.5 million at the end of 2019. The COVID-19 crisis has exacerbated 

the already dire humanitarian needs, particularly in low- and middle-income countries, which 

currently host more than 85% of the world's refugees. There is an urgent need for more 

equitable sharing of the burden and responsibility for hosting and supporting the world’s 

refugees, while taking account of existing contributions and the differing capacities and 

resources among States. 

 

6. The Latin America and the Caribbean region has been seriously affected by COVID-19, so today 

more than ever solidarity and international cooperation are essential, having to materialize 

through concrete and immediate measures to support host countries whose social protection 

and health systems are overloaded.  

 

7. Additionally, the pandemic has caused an increase in cases of intra-family and gender violence, 

with women and girls being particularly vulnerable, has exacerbated manifestations of racism 

and xenophobia, and has impacted negatively on livelihoods and access to education. 

 

8. We acknowledge UNHCR's response adopting measures to reinforce its investment in key areas 

for protection, public health and the socio-economic impacts of COVID-19. This includes 

emergency assistance, in particular safe shelters, and increased cash, as a fast and secure aid to 

cover the costs of housing, food and other basic needs of refugees, asylum-seekers, stateless 

persons and internally displaced persons. Likewise, it has provided support to the States to 



ensure the inclusion of refugees in national public health responses, social safety nets and 

emergency assistance plans. 

 

 

9. In this context, we welcome the 2020 High Commissioner Dialogue on Protection Challenges, 

focusing on the implications of the COVID-19 pandemic for the protection and resilience of 

refugees, asylum-seekers, stateless persons and internally displaced persons. 

 

10. The Global Compact on Refugees is a fundamental element of support to overcome the effects 

of this crisis. The pledges presented by our countries in the framework of the first Global 

Refugee Forum reflect their commitment to the implementation of the Global Compact. 

 

Mr. president, 

 

11. Since 2019, Latin America and the Caribbean has become the largest recipient of asylum 

applications in the world. While acknowledging that the COVID-19 crisis has caused significant 

modifications to UNHCR's plans and budget, we believe that the increase in persons of concern 

in the Americas justifies a commensurate adjustment in the funds allocated to the region by 

2021. 

 

12. In this regard, according to UNHCR estimates, the number of persons of interest in the region 

will increase to 19.1 million. For this reason, it is essential to strengthen operational capacity to 

mitigate protection risks and strengthen opportunities for solutions. The Americas Bureau 

requires the necessary funds to continue providing support, including through the 

Comprehensive Regional Protection and Solutions Framework (MIRPS in Spanish) in Central 

America and Mexico, the Quito Process and the Regional Refugee and Migrant Response Plan 

for Refugees and Migrants from Venezuela.  

 

13. Faced with the exponential growth of needs on the ground and the multiple economic 

challenges that undermine the Organization's ability to fulfill its mandate, we support UNHCR's 

budget reform, which will allow greater flexibility and financial resilience in the face of a very 

complex operating context. We also support the continuous improvement of UNHCR's 

regionalization and decentralization process, which must be complemented by regular and 

direct dialogue with the Missions in Geneva. 

 

14. Finally, we want to reiterate our concern at the persistent regional imbalance in the 

composition of UNHCR's staff, since only 12% of the organization's workforce comes from the 

Americas, with an even lower percentage of staff from Latin America and the Caribbean. 

Therefore, we encourage UNHCR to promote a greater geographic diversity of its staff, to take 

advantage of the potential of professionals from developing countries. 

 

Mr. president, 

 

15. We are aware that the challenges in the region require the joint and coordinated work of all the 

actors to overcome them, so it is essential to continue and strengthen the regional response 

mechanisms and dynamics, which become even more necessary while facing COVID- 19. 



Therefore, progress in a comprehensive strategy of durable solutions has the full support of our 

countries. 

 

Thank you. 


